
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

  

El Archivo de la Frontera es un proyecto del 
Centro Europeo para la Difusión de las Ciencias 
Sociales (CEDCS), bajo la dirección del Dr. Emilio 
Sola. 
 
www.cedcs.org 
info@cedcs.eu  
 

 

 
Un Hijo del Pueblo  

 

Las jornadas de julio [de 1854] (Una crónica anónima 

de otro 15M en el pasado ciudadano español) 
 

Edición e introducción de Pablo Sánchez León. 
Ensayo de Germán Labrador Méndez 

 
www.postmetropolis.com     

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Colección: E-Libros – La Conjura de Campanella 
Fecha de Publicación: 09/07/2007 
Número de páginas: 10 
 
 

 
Colección: Bibliografía recomendada, Fuentes impresas,   
Fecha de Publicación: 29/08/2018 
Número de páginas: 7 
I.S.B.N. 978-84-690-5859-6 
 
 

 
 

 
Licencia Reconocimiento – No Comercial 3.0 Unported. 
El material creado por un artista puede ser distribuido, copiado y 
exhibido por terceros si se muestra en los créditos. No se puede 
obtener ningún beneficio comercial. 

Archivo de la Frontera: Banco de recursos históricos. 
Más documentos disponibles en www.archivodelafrontera.com 

 
 
 

http://www.cedcs.org/
mailto:info@cedcs.eu
http://www.postmetropolis.com/
http://www.archivodelafrontera.com/


Archivo de la Frontera 
 

 

 
 

| 2 | 
 

© CEDCS - www.archivodelafrontera.com – I.S.B.N. 978-84-690-5859-6 
 

Un Hijo del Pueblo  
 

Las jornadas de julio [de 1854] (Una crónica anónima de otro 15M en el 

pasado ciudadano español) 
 

Edición e introducción de Pablo Sánchez León. 
Ensayo de Germán Labrador Méndez 

 

Madrid, 2018, Postmetropolis Editorial, 300 pp.  

ISBN: 978-84-948088-1-4 

 

 

  
 

La edición de la crónica de los tres días de levantamiento popular en Madrid en julio de 

1854 que supuso la caída del gobierno de Luis José Sartorius, conde de san Luis (1820-

1871), y la inauguración de un bienio liberal, está en la base de este libro de alguna manera 

trinitario, a tres manos, las de Un Hombre del Pueblo, Pablo Sánchez León y Germán 

Labrador Méndez. De alguna manera, un homenaje particular al 15M de 2011, con el que, 

salvadas las distancias, se pueden encontrar paralelismos muy sugestivos. 
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Un lunes de toros y con el telón de fondo del himno de Riego, por entonces prohibido, el 

pueblo se manifiesta y comienza a actuar tras el fracaso de un gobierno moderado. La 

primera acción de esa revolución de julio de 1854 fue en la Puerta del Sol, con la toma 

del palacio de la gobernación, que fue respetado en su interior por los asaltantes, tras actos 

de confraternización con los soldados que lo guardaban. Luego se dirigieron contra el 

personaje más odiado por la gente, la Reina Madre. María Cristina, la Reina Madre, había 

sido regente del reino a la muerte de Fernando VII y hasta 1840, que es sustituida en la 

regencia por el general Espartero. Ya viuda, se casó con el guardia de corps Agustín 

Fernández Muñoz y con él, como duquesa consorte de Riansares, con Grandeza de 

España, desde su vuelta del exilio en 1544, había influido mucho en la corte y sobre todo 

había participado en numerosos negocios muy lucrativos y se había hecho muy impopular 

por ello. Tráfico de influencias y corrupción, lo normal al parecer en aquel tiempo de 

grandes obras públicas por la construcción del ferrocarril y la expansión de la ciudad. A 

ella se refiere El Hijo del Pueblo como “ese fatal personaje a cuya ambición, a cuyo 

egoísmo, a cuyas malas pasiones ha debido España males incalculables” (p.38). Su 

palacio estaba en el actual Centro de estudios políticos y constitucionales, en la calle 

Bailén con Torija y la plaza de la Marina española, de donde tuvo que salir vestida de 

hombre a ponerse a salvo en el palacio real, ante la multitud que se había congregado ante 

la fachada que terminó apedreada y con todos los cristales rotos, antes de que por la noche 

fuera saqueado el palacio mismo y muchos de sus muebles y obras de arte ardieran en 

una pira. Otras residencias fueron asaltadas y saqueadas, como la de José Salamanca, que 

salió al exilio tras estas jornadas, una de las figuras más destacadas de la corrupción de 

los años cuarenta, o la del propio Sartorius en el paseo del Prado; su origen familiar polaco 

sirvió para designar a la gente de su gobierno, los polacos.  

 

El autor, entusiasta del pueblo y de su virtud, intenta desligar a la gente de la mayoría de 

estos hechos. “Aquellos incendios fueron hijos de las circunstancias: los verdaderos 

incendiarios fueron los polacos que con sus excesos y sus crímenes de todo género  habían 

puesto en combustión a la opinión pública, habían encendido la revolución” (p.46). La 

primera noche, entre los incendios de la calle Bailén y de la carrera de San Jerónimo con 

los muebles de los edificios asaltados, Joaquín de la Gándara fue el militar que se puso al 

frente de la tropa e inició los disparos contra la multitud – el pueblo – revolucionaria.  

 

La continuación de esos sucesos constituye, en el relato entusiasta de Un Hombre del 

Pueblo, una crónica vívida y excitante; la liberación del brigadier Garrigó, un héroe 

popular, el “héroe de Vicálvaro”, la pacificación de los combates en la plaza de Santo 

Domingo y alrededores, los combates en la plaza Mayor (“La plaza Mayor volvió a ser 

teatro de la gloriosa lucha del pueblo contra la tiranía”, p.77) con la Guardia Civil,  

barricadas por la calle Toledo, calle Montera, Tirso de Molina… que desembocaron en 

el día más sangriento, el 19 de julio, de los tres días de la insurrección. “…Madrid en su 

totalidad era un campo de batalla” (p.97). La formación de un gobierno que no duró ni 

dos días, la fundación de una junta de salvación y otra junta del cuartel del sur más 

extremista, la llamada a Espartero… La evocación del odiado “polizón” Francisco 

Chico y su portero Mendal, y su fusilamiento en la plaza de la Cebada… Los adornos 

vegetales de las barricadas para recibir al esperado Espartero, y el lema en una de ellas 

de la carrera de San Jerónimo: “¡Acuérdate de que el pueblo te ha traído!” El 28 de julio 

llegó Bartolomé Espartero, el duque de la Victoria, por la mañana entre una multitud 
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entusiasmada, y por la tarde llegó el general O’Donell… Su abrazo “en el balcón de la 

casa de Matheu… simbolizaron la Unión liberal” (p. 169). 

 

EL SUEÑO DE LA UNIDAD 

 

Pero el Hijo del Pueblo no quiere cerrar su crónica sin un manifiesto personal 

lamentando la desunión de los progresistas frente al medro de los reaccionarios y 

especuladores… Un verdadero ensayo poemático que no me resisto a recoger aquí. 

 

¿Pero qué se ha hecho de la Unión liberal?  

Era un fantasma de humo y le ha deshecho el viento. 

 

Y ha sido lástima, por cierto, porque la desaparición de los partidos,  

la creación de uno solo compuesto únicamente de todos los hombres de honor,  

es el único remedio a los males de la patria. 

 

¿Será una utopía, un sueño del buen deseo, esta anhelada fusión? 

 

La necesidad la viene reconociendo desde hace muchos años;  

los partidos que han querido aparecer menos exigentes la han invocado. 

 

¿Por qué en tantos años no se ha realizado? 

 

Porque en España hace muchos años que el pueblo está sirviendo de escala  

a la miserable ambición de unos pocos, porque es necesario  

que algunos centenares de familias crezcan y medren y vivan en palacios  

a costa del sudor y de la sangre del pueblo.  

 

Porque es necesario que el pueblo vea monopolizadas todas sus revoluciones,  

y convertidas en sustancia y en su provecho particular por los traidores. 

 

¡Pero, ay del día en que el pueblo desengañado, aleccionado por la desgracia, 

reúna las cabezas de todos los traidores, de todos los infames,  

de todos los ingratos, y las corte de un solo golpe  

como si fuera una sola cabeza! 

 

¿Acaso no tiene el pueblo la fuerza?  

¿Acaso su fuerza no la pone en el seno de su soberanía? 

 

Esperemos. 

 

Puede ser que vayamos adelante, muy adelante; pero yo os juro  

que no volveremos atrás, y en todo caso  

si la traición nos aherroja por un momento habremos ganado mucho,  

porque los excesos de la reacción habrán irritado a los más pacientes,  

y llegará un día en que todos los españoles piensen como un solo hombre. 

 

Cuando llegue ese día, habrá lucido para nosotros el sol de la libertad. 

(pp. 169-170). 
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Una bella formulación como cierre a un relato republicano, apasionado y mucho más 

hermoso que una recreación literaria más ambiciosa por su verismo y esfuerzo por ceñirse 

a una realidad, por su perfil precisamente de literatura de avisos, la literatura de la 

información, la literatura de las fronteras… Pues sólo desde los márgenes y desde la 

frontera es posible vislumbrar y calibrar el centro, los diferentes centros de poder, y 

siempre la libertad parece percibirse y necesitarse más desde esas fronteras. Este Hombre 

del Pueblo está muy próximo al autor de La Revolución de Julio en 1654, que no es otro 

que Cristino Martos (1830-1893), que fue fiscal general del reino a raíz de esta revolución 

y hasta la caída de la monarquía en 1868, a quien cita en el prólogo este relato anónimo 

de aquellos hechos. Y lo cita en el prólogo porque su intento es completar la obra de 

Martos, pues considera que pasa demasiado deprisa por los sucesos de Madrid de estos 

tres días. Se comprende esa preocupación sobre todo por el Apéndice añadido a la obra: 

el listado tanto de los participantes en las luchas desde las barricadas, barrio por barrio, 

como de los heridos y muertos que ha podido localizar en la documentación de los 

hospitales del momento. Aun manteniendo su anonimato, el Hombre del Pueblo quiere 

dar nombre a todos los más posibles hombres del pueblo que ha podido hallar de los 

participantes en la acción misma, aunque silencie – por razones de seguridad sin duda, 

como resalta Labrador – a los protagonistas principales de la acción popular. 

 

TODOS LOS BALCONES SE ILUMINABAN 

 

El ensayo de Germán Labrador cierra el libro (pp. 189-229). “Estética, política y pueblo 

en la revolución madrileña de 1854” puede decirse que es un ensayo refinado de historia 

poética, en la línea de una memoria dialéctica y revolucionaria reclamada por Walter 

Benjamin, capaz de construir constelaciones – memoria astrológica – visibles tanto desde 

el tiempo pasado como desde “las acciones de nuestro presente”; y de ahí esa presencia 

de ese lujo comunal  y “recreo de la libertad” captable tanto en los tres días de julio de 

1854 como en los días del 11M madrileño de 2011. “Las manos del pueblo no ejecutan 

venganzas, prenden luces” (p. 209), y en ese sentido las luces con las que en la noche se 

iluminan balcones y ventanas de los edificios madrileños, así como las ramas de los 

árboles utilizadas para embellecer las barricadas a la espera de la llegada de Espartero, se 

convierten en celebraciones populares de amplia raigambre histórica que pervive. La 

frontera entre “pueblo-revolución” y “crimen” aparece nítida tanto en aquellos hechos 

como en su relato por Un Hombre del Pueblo, y parece brillar la virtud republicana como 

una posible explicación: “La revolución no se haría contra la ley, sino contra su aplicación 

tiránica, y el pueblo en armas, lejos de situarse fuera de la ley, se presenta como su radical 

defensor” (p. 216). 

 

Una docena de mapas de Madrid con la situación día a día de los movimientos de fuerzas, 

acciones y barricadas, tanto por la mañana como por la tarde y por la noche, así como 

algunas ilustraciones como las de la portada (la barricada de la calle Montera el 17 de 

julio de 1854), completan esta edición. 

 

Pero baste un fragmento del ensayo de Germán Labrador para darnos idea de su riqueza 

de enfoques y de su brillantez: 
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Finalmente, he aquí el índice: 

 

 

 
 

FIN 
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